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Iván el terrible
� "'-..• >IIltl .1 '" • ,'"H , �', .
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- Argumento de la película

En el año de 1560 era Zar de Rusia, Iván el 'Terrible,
�oplbre de infancia agitada, casi miserable, bajo el poder
de los consejeros del país, y de vida de luchas por la gran­

c\e�a de su patria contra los caballeros boyardos, nobles qt:
��pítitu feudal en guerra constante.

Iván el Te.rrible, hombre refinado, de alma inferior �

SJl inteligencia, fué hipócrita, inteligente, degenerado y,

cruel. Con él empezó Rusia a ser grande y a escribir en su

historia páginas de terror que ha� seguido a través de los

si�los con un reguero de sangre,

Un hUlllilde monasterio, en un rincón silencioso de

¥oscou, donde el patriarca de Constantinopla coronó
-c, como Zar al príncipe Iván, era el lugar donde el temido

señor vivía entre la alta clerecía pidiendo al cielo luces

�ara regir su pueblo.

3
Y como en la cabaña, el palacio y la estepa, también era

ser supremo en la capilla del monasterio.

E� Zar Iván, cuya expresión brutal era reflejo de su

alma" pasaba largas horas en la capilla escucha�d� los

cánti�ps de �ac�rius, �r�obi�:f0 de ��b;�Ql:;4, �u� '?9pfirió
_

a Iv,�� autoridad eq 1� ��qnto.� e8�siá�ti��, o Pit�taba
atencl�� a Basilio, lectqr <tel poderoso soberano.
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Y ���retant?, uq� n\!m.e�osa �J¿ar<V�_ cercaba la gran

ex:en�l,on. del .

monasterip, P.�f� flUe. U��� �\\:�a�e �t �Fan­
�UlI� r�t�ro d,� aquel 9a� -

Hifes rêto� ge 11l¥ huw�r los
pagao,¡1. el pobre pljeblo p.gr�mide.

-

"
E� c�nde Dro!1ztk�; e;� el 1�fe de l� "9pro!shiq�.\, \ una
guardia Breto,ri�pa'" (W� !W,1JOoja, el terror entre 19� bo­

yardos rte [a e�te.r� ¥ cq\1�b.1l siempre �e �tí�nq�r l� per-

�ona �d Zar.
• -

,

.Lo/' poya;rdgs., baje .�� au�oridad de� Zar, '�e re-quían,
ml;ntra� Iyá!l 4isfruta�� à� sO,sie�Q, e¥ �Il p-qWa IlQ¥arda,
cuerpo legislador primitivo, �tem�rizado por $11 Señor.
Cierto dia, después d� la relll,l'Íón, el boyardo Gouliatoíf

invitó a sus rivales para ��stJ;arles los objetos �rrehl\t�dos
en s1;1s correrías. Y sus E0rn,I?��ero� tuvieron que contem­

plar con sorda envidia aquellas maravillosas cos.as entre
, ,', t: , ,�:.

los que destacaba �q reloj de oro y pedrería que daba las
horas con la más grata de las músicas.
-Fué de un c�rsario turco cuyo bajel se perdió en las

rocas del Sur-e-les explicaba.
'. ' ,

.

-j Es maravilloso!
-I Vale una fortuna!
Pero de pronto el reloj se paró y aunque probaron de

I

;
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darle cuerda, no volvió a sonar aquellos arpegios dulcí-

simos.

-j Se ha callado!

-y ninguno de nosotros conoce la maquinaria.
--¿ Qué vamos a hacer?

-Avisar a un relojero.
-A propósito-e-dijo otro de ios caballeros=-Loupatoff

es dueño de un esclavo griego que entiende en ruedas y

resortes.

_:__j Es el hombre que necesito !-dijo Gouliatoff.

y contempló a uno de los boyardos que permanecía ca­

llado y algo apartado de allí: Loupatoff, dueño, de mísera

aldea, el menos poderoso de los nobles.
, Loupatoff parecía estar siempre corroído por la envidia,
por las malas pasiones. Era hombre de unos cincuenta años,
de baba negra que acababa de ensombrecer su rostro, ordi­

nariamente brutal.

-Oye, Loupatoff-e-le dijo Gouliatoff que al contrario

de aquél, era el más poderoso de todos.- ¿ Quieres dos

caballos por ese hombre?

-No me interesan.

-¿ Qué deseas, pues?
-Te doy mi esclavo por tu reia j.
-j Ah, de ningún modo!

-Entonces no hay trato. Además, que en mi castillo

también hay ruedas para arreglar.
-Buen provecho te hagan. Pero tú no tienes castillo,

sino un caserón miserable. En cambio el mío ...

-j Quédate con tu grandezà que yo me quedo con mi

esclavo l-e-le dijo Loupatoff con violencia.
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Èrll 'su pr'6&eti'do ei �riego NikilOs, B'ombre' jovèô <}ir
singular imaginación, animado por la locura de imit'âi- él

vuelo 'de los pája�ôs.
'CoÎifo un precursor deîà aviación moderna, había pert�

sado, en la tosquedad de su cerebro, en que los hombre's

, pudieran volar, remontar majés"tuosimente el espacio y sal­

var las distancias como las aves.
Para ello estaba construyendo una toscas alas con las

que pensaba ëlevarse como un nuevo Îcaro hacia el soL

Mantenía en secreto esa i�vención de la que sólo eta

partícipe �u novia Thima, la mujer que éi. amaba sobt�
todas las cosas, y �onstituía en su vida de esclavo, el único

y bello resplandor.
Aquella tarde, Thirna, fué li visitarle a su cabaña y

después de unos deliciosos transportes amorosos, ella Volvió

o contemplar las alas del .extraño artefacto.

_j Un día, mis alas me elevarán y cruzaré las nubes,

camino 'del sol, como un hacedor de milagros !-dijb él.

-=-..t¿ S'era posible, Nikilbs ?

-Yo robaré a las aves el secreto de su vuelo.

y niieñtià� 'aq'UèUa tir'de ëstá1San ôe'pártiendo amoffisà­

iii:êilte' llègaro\1 ál lugàrëjb, ûhôs cU'arltbS solèÍa<fói:es aé

la gu;rdia de Gouliatoff, hordabárbara qÙl! eh pb�otlé�­
Pb co'itvii-ñ'ó Fas càbáfîas 'en ¡wcú�s y S"ec�est'ró ft là maytlha

de sus habitantes. ,

Escucharon los en'aMòrlùÍds -'ei griterío de là iù'd'è'â, y

ThiIha, horrorizàda, pensando en su padre y è» su n'er­

maÍ10 'corrió 'deses�'er'ai:la'ÍÍíe'iùe it :sü cabaña.

Nikilos la siguió temiendo por la vida y h'ollÍá de sU

6

y volvió a abstraerse en su rincón, mientras que por los
ojos de Gouliatoff pasaba una sombra de odio.
Goùliatoff llamó al jefe de su guardia y le murmuró

al oído:

-j Mientras embriago a ese desventurado de Loupatoff,
id a su aldea y razziarlo todo!
-j Conforme; Seflor!

•

-y traedmè vivo a su esclavo griego.
-Todo se hará como decís.

Desapareció el jefè de la guardia y Gouliatof] ,avàn­
zando hada su' compañero Loupatoff que apárecía taci­
turno; le dijò :

-Vamos, no creas que te guardo rencor porque n'a
hemus realizado la operación'. Bebe c'OnÎnigò ... Quiero ser,

siemtlre tu 'ahlÎg'o:
-j Corrîo yó!
y los dos bebieron, pero Gouliatoff derramó disimula­

damente el contenldo tie su amplio vasó:... Luego volvió a

servir a Louparoíf a quien el alcohol comenzaba il abo­

targar ...

* * *

El feudo de Loupatoff ha un lugarejo miserable, com­
puesto por unas cuantas casas infectas.
En una de ellas vivía 'Thima, esclava griega, hija de

padres esclavos, con hermano esclavo y prometido esclavo.
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novia,· pues los invasores eran gente que no reparaban en

medios.

ya la soldadesca había invadido la casa de los míseros
esclavos, y de una manera repugnante había obligado a

salir a sus moradores.

-íMarchad de la gusanera!
y como Michel, el hermano de Thima, intentara resis­

tirse, fué detenido y llevado preso.

Apareció Thima clamando desolada para que dejasen a

su hermano en libertad, y a la vist.a de aquella mujer, el
jefe de las tropas, dió orden de que fuese también detenida.
No estaría mal para tenerla, en lo sucesivo, entre las escla­
vas del pueblo de Gouliatoff

•.

-¡ Miserables! ¡ Esta mujer es mía! ¡ No os la podéis
llevar! ¡ Nunca... nunca !--clamaba Nikilos enfurecido

.

lanzándose contra la horda.

-¿ Quién eres tú para decir que una cosa es tuya?
¡ Esclavo! ¡ Bestia!
y Nikilos fue atado junto a Thima y a Michel y con­

ducido COl) otros esclavos hacia las posesiones de Goulia­
toff.

El padre de Thima, un pobre viejo medio imposibili­
tado, no fué detenido, pues hubiera sido un estorbo para
caminar de prisa.
Arrojándose a los pies de sus hijos, dijo a Thima, derra­

mando unas lágrimas:
-¡Hija!' ¡No ternas! ¡Confía en tu Dios!
La comitiva se puso en marcha después de haber sa­

queado la· casa de Loupatoff y cuanto había de algún valor
en el lugarejo.

9

Aprovechando unos momentos de distracción, Michel

pudo escapar. Quedaba libre y de esta manera velaría por

la hermana.

La pobre Thima con lágrimas en los ojos no tenía otro

consuelo que el de que Nikilos estuviera con ella. Este, con
la mirada de sus ojos enérgicos, le infundía valor, aliento.
¡ No debería temer ! Ya buscarían el medio de libertarse ...
y al anochecer, los esclavos, tras una jornada ruda y

penosa llegaron al lugar donde imperaba, legalmente, el

poderoso caballero boyardo Gouliatoff.

Ninguna variación había experimentado su vida pobre,
miserable. Habían, simplemente, cambiado de dueño.

I -

* * *

Cuando Loupatoff regresó a su aldea y se encontró con

el despojo inicuo que las tropas del boyardo Gouliat?ff
habían efectuado, sintió un acceso de creciente indignación.
Era menester castigar al villano, al traidor, que por

haberle negado el esclavo griego había entrado en su

tierra, destruyéndolo todo y apoderándose de lo de más

valor.

Quiso al principio tomarse la justicia por su mano, pero

consideró que llevaba las de perder, y pensó en ir a impe­
trar la protección del Zar.

-¡ He de pedir justicia al padre de todos !-se dijo.
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y ·sùbieirdb a un trîheô se hizo conducir bàêia el lejano
mòn:MeHü dé Mûscôu.
Al día .siguiente, el esclavo Nikilos tuvo que 'ari-êglàr él

rHSj 'd'é G-óúhaH:jff. Sus li-£1ilès mái10s diéron vida a una

dlá-qúÍtin r3ta...
.

'su haBiii'dàd para íureghí-lC¿, èapi:'tle lâ simpatía de
GòüÍ1'àtôH 'y, aünquê éónsiàúadó como êsciavo, no se vió
dbligjtdo il. tHibajàr tm rudamente como los dêmás cau-

tívos,
.

. Procuraba pasar là inejor partè del día con Thima que

haBíà si'á\j tÔhdenada â Íos trabajos agi:íê"olas. La ayudaba,
en su ti'èhâ, ênè'ont'ranáo gí:âi:ô 'y àüi'ce su sacrificio,
y bajo el nuevo señor, en, las horas que le quedaban

libres, el esclavo Nikilos seguía en sus pruebas locas.
Había contruido unas nuevas alas y subiendo al tejado

de su cabaña se arrojaba abajo, sin conseguir volar, ca­

tendo al suelo pesadamente, pero sin perder la esperanza
de perfeccionar su invención.
Ceirto día unas mujeres de la casa de Gouliatoff pre­

sencÏáron c6mo .Ni�Üos se había colocado unas alas eñ la

espalda y se �éjâBa cae; de una altura àe unos tres metros.

Sé horrô'í-izaron ai presenciar tales ejercicios.
-j Es uii Sèí- dél Â,verno! ... j {1uiere volar como los

pájaros, corno los �ngelés í
. Y él terror, Ía sUJ?efsÍ:Í'ción, les hicieron consid'erar à

aquel hombre como algo demoníaco, sobrenatural, nuncio
de màlandanzas y desventuras de todo genero.
Nikilos, sin vacilar nunca en su ie de iluminado, en là

ciega confia.nia que tenia en que algún día hahía de v�lar,
se encaminó hacia el mísero comedor donde a los esclavos

4,¡
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les daban finà 'coml'da hbí:Féi1dá, tIn yahtiÎ.r dé bestias de

cortal.

Alrededor de ûn'a 19ràn iiîesá 'èotrrittn los esciavôs, mèz::
èEmaos� lqs que ya liàfifa'n p�hbneéil¡iS �iënïprê a ra casa

dé 'Gouliát"Off cón ids �pr�adBs 1Ü'i:ihl'àÎliente en iâ. dzzí�
efectuada por el lugarejo del boyardo rival.

Èfà Una bazofia l1ôH'IBle; ú'rt y�Wtát tart t�il'ugnahtè que
á'tash ns prolWas oestiàS là· l\ü�iesen clespteHado. CÓÍníH£
infecta, que se tomaba a la fuerza, nada más que para �tís­
facer la necesidad material d'êl l1àinSf'e!; però se cbifiía sin

gòZi5�
Mlefii:l:âS âpuràban 'àqU�l HùWo grisièrlt'o, dé hu'êSós y

piltrafas de carne, alglih'& 'èstlavos b>ht�tnptl.bâh cdíiícit._
s:Hne'tÍt'é à Thiffi'á t¡üè 'en 'il?! iihèóii t·ó&iilba. c'Oii un ásco

iHvei1dBlè \1llUHfa cdthia'a, 'i)e'6r Hô q\¡é là que �ómíâti
éll 11âs tièí-ràs Ué L'olJÍ:iatÙn.

j Era guapa la mujer! y itqbên1à gërtt�s pad. qUi-eRes
là vi'd'á ho tènía unà Sònris�, q!(¡è V'itHln âe un Îrldáo âñi­

mal, sin esperanza', sin liberi'ai'Í, Hej'ând3 pisat Ids dias

con ei fatitlismò 'd� litS bè�tiaS, senHañ b\lilii- là 'sahgtê 'en

he'rVÍdhò's volUpi:liBsb'S al Ver â a�uH 'cùérp'o joven, pròíñ"ê'­
tedor de todas las delicias de la materiâ,

Thilh'A lés �dhtèfupiaôá Cón êspa11to, 'adivinaha las tor­

tUbSÓS 'pensami'éntos qü� su gíí\:í\ êBfhó ilWmata\lás infer­

nales en los obtusos cerebros de aqu'éHas hdrnbres 'd'è ro:sFrb.

repulsivo, de barbas descuidadas, de 'cohstante 'süti�diid,
côá rÚa Íá rëpugi1'lln'clà àbl'or"osà dè ia miseria.

_

..

Uno de aquellos hombres, un viëjb atotmtntado '¡)ó:r uñâ
bárbara sed de goce físico, murmuró:

-¿ Cuándo será para nosotros la nueva esclava?
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-Estoy deseando que sea cuanto antes--contestó otro.

- Thima-dijo el viejo riendo-. Entrégate pronto al
señor, que luego debes contentarnos a nosotros.

-j Canallas !-rugió aquella pobre mujer que, a pesar
de su vida de esclava, había conservado i�tacta la flor dulce
de la pureza.

-j Je ... Je!... ¿ Melindres a nosotros?.. Los hombres
que habrás conocido: ¿ Cómo te gustan más, morenos o

rubios?

-j Oh, yo no puedo oír eso!
Sintiendo heridas las fibras más delicadas de su corazón,

se retiró del comedor en el momento en que entraba Niki­
los con quien se abrazó tiernamente.

Los otros esclavos rieron contemplándose picarescamen­
te. j Ya lo decían ellos! Bien conocía aquella mujer el
amor... Y' de nuevo le lanzaron puyas) todo el veneno

infecto de sus almas de cloaca.

-j Nikilos. .. no podemos estar aqui l, .. j Matémonos an­

tes que sufrir estas afrentas !-dijo ella.

-j Morir, nunca r---excl�mó él con firmeza-. j No te­

mas, mujer! Yo te defenderé si intentan hacerte algo ...
j Hay que vivir! j Volar! jHuir!. ..
y salieron ágiles, casi ingrávidos, como si sus almas bue­

nas. quisieran volar, alejarse del barro infecto en que es­

taba sumergida la tierra.

-j Volar!. .. j Vivid. .. j Huir!
y el aire de la tarde, fino y dulce, parecía rubricar sus

propósitos de fuga y libertad.

* * *

Sonia, era la poderosa mujer de Gouliatoff, una mujer

gorda, basta, de alma insensible.

Aquella tarde se hallaba en el cuarto de labores con su

hija, una muchacha de unos veinte años, y las maestras

que enseñaban bordados a ésta.

De pronto irrumpieron en la estancia unas mujeres que

mostraban en el rostro un pánico extraordinario.

-j Señora! j Señora!. .. j EI esclavo griego es el espiritu
del mal! j Quiere huir por los aires! Le hemos visto lan­

zarse por el tej ado de la cabaña.con unas alas enormes en

la espalda.
-¿ Es posible?
Rápidamente musitaron todas varias oracion�s para apar­

tar de sí cualquier maleficio del dios del Averno.

Comunicaron la no"ticia a Gouliatoff quien mostró tarn­

bién un horror espantoso ante aquel posible intento de

subvertir las leyes humanas y divinas. j Volar, volar! j Qué
.

locura! y ordenó que se procediese inmediatamente a la

detención del esclavo y que al atardecer, cuando él regre­

sase de la Duma, le fuese presentado para imponerle el

castigo que merecían sus invocaciones criminales.
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Entretanto Loupatoff, después de varios. días de inútil

espera, había conseguido penetrar en el recinto sagrado del

monasterío, llevado del deseo de implorar justicia.
Era amigo del conde Drontzkî, el jefe de la "Oprotchi­

na" y no le fué difícil, por su mediación, introducirse ante

la presencia del Zar Iván.

Después d'e postrarse numerosas veces ante el que era

Señor de la vida de todos, le dijo:
-i Justicia, Señor! Gouliatoff ha arrasado mi aldea y se

ha apoderado �� Ill: waYAría c\� mis esclavos, i justicia, Se­
ñor!
El Zar !y�n ter.rP sus ojos malignos, que �raba� siem­

pre la y.iq'1 con UR sentimiento çl¡e cruelclad.
Gouliatoff le era antipático y lj,sí dijo a la víctima del

furioso �9Mª,r�o<:
-i Te vengaré l... Gouliatoff recibirá Su castigo,
----:-i Gracias, �ac\recito de todos!
El Zar llamó a, su lado al conde Drautzki y le dijo en

voz baja :

-Arma la i'Oprotchin"a". Invade los recintos de Gou-
liatoff ... i Castiga!. .. i Mata y roba!

.

Y el conde, al frente de su. temihle banda pretoriana
que llevaba en el gorro una calavera, como indicando que
era portadora de la muerte, corrió a' �od.Ç\ galope hacia ias
posesiones del boyardo G¡;mli<:\toH.
.Entretanto, hien ajeno a que el Zar hubiese dispuesto­

una temible venganza en defensa de Loupatoff, el boyardo
GO\lliatoff se disponía a castigar -al griego del espíritu
infernal..
Habían detenido. al pobre Nikilos y ante GouÍiatoff, su

'lS

f�p1ilia, � l�s de�á� �e�te� de ta a��e�, el griego era �tQr­
mentado brutalrpente, con todos los imagínables �'WIiS\<¥l
�ll� !l!- c��elda1 de los ������� ha C?����\li,�o, qel!f·

�r �zqta� b,ruta¡\!Dente, �rH�����o, tiras �ç su po�re
piel quemada por el sol.

Q�\\H���ff s,� J;�í� ��\!}4�il9,�� r.9ó\ ç! m� l!jl5m>.-
La esclava T�iHW, Îl;WaP,::\Z; de v�:ç $.l\£r.it al hombre gue

�g���b�, se abrH?, a � imp.ig,�én:<!?le 9U� It d�Cès�1j P�FOS

��\tW�' ,

J!:l b,<?y�rdo, ordenó q-qe £I}�� ¡¡'P'lrt�ll� ª� l\l!í. y. qUt le

diesen también unos cuantos azotes.
.;.t:,l�".�.� '!" I • o#"i..,�7 •

. 7� D,�bÇ.s P\\r�f,icarte! E: t�� contaminada p,pr el e$-�\ri��
p,�rv�rso de Ç.s� h9�Qrè!
-i�nf'l�e!
......¡ p,aqles de lati�ïZ?,S a los �\)� hasta Çl\\e �b�\\��n. de sus

errores! ¿ Sabéis lo que merecen quienes vulneran \� leyes?
No se como no ordene, �uç Ss, r<;IJ la }llue\"ç �hora mismo.
y, gl\j� el, so) �e l� t�tde, 101', lát\�os J;es.1¡aVab,al1 sobre

��� cu�rp,P1' de ambos.
f..er? de pr\>.ljlt� cll¡tn�� el �*\). q� las dos víctimas en­

cendía de voluptuosidad muchas almas brutales, se oyó, el
galopar de unos caballos.

�S£ut�?se I?,Ç>.� doquier ull¡ grito de t<:m�r'l �� angustía
lHf"
-i La Oprotchirra l..; i IiuY�ffio\� !

Quisieron escapar, pero la g��r��l;l- P�r�o�ian.�, Vevando
al frente al temible conde de Drontzki, lo invadía todo,
,�,,' '�.{.' ,- �., "!.'" ., ... s-. •

anunciando la desolación ¥ la m':lerte.
El conde y algunos de sus hombres entraron en el patio

• lo \, � ,-�. " , • •
• • � �
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de la casa de Gouliatoff donde se estaba azotando a los
dos esclavos, .

Otros individuos de la guardia se habían desparramado
por las calles vecinas, llevando por doquiera su afán de

rapiña ir destrucción.
Gouliatoff oien conocía lo que significaban aquellas visi­

tas, anuncio siempre de calamidades sin' fin.
El Zar se valía de aquella guardia para castigar en su

nombre a los que habían faltado a sus leyes a a simpIemen-,
te a los que dejaban de ser gratos a su' imperial persona.
Tranquilamente, complaciéndose en el terror que se re­

flejaba en los ojos de Gouliatoff y de los suyos, el conde

Drontzki descendió de caballo y contemplando a los dos

esclavos que gemían quedamente, dijo con ;ltanería:
-¿ Cómo es eso? ¿Quién te dió poderes para adminis-

trar justicia?
Gouliatoff alzó la testa orgullosa.
-j Soy el más poderoso de los caballeros boyardos!
-Bien, ¿ pero no sabes que sólo el Zar, castiga, per-

dona a premia ? ¿ No sabes que si él quiere puede reducirte

a polvo?
-jSeñor!
Y se inclinó con humildad, comprendiendo' que pisaba

,

terreno poco firme y que a la menor indiscreción podía
sufrir graves consecuencias.

-¿ Quién es ese esclavo?

...:__Es un griego, señor, que' creo que está poseído del

demonio del mal, pues pretende volar.

-j Bien!... Ya hablaremos de eso... Entretanto ence-

17,
rrad il griego y a su compañera ... Los llevaremos presos

para el Zar.

,

Nadie osó protestar, y los dos jóvenes, desfallecidos, ',se
dejaron condu�ir mansamente como bestias humildes.

.

El conde mirando con desdeñosa altivez a Gouliatoff,
le, dijo:
-j Varamos dentro ( " Y trátanos como merecemos l. ..

-j Estoy para serviros!

Entraron en la casa, riendo con insolencia, conternplando
todas las cosas y objetos de arte -alli reunidos, como íutu­

ros dueños que realizan un inventario. Después miraban a

las mujeres que estaban, en una salita contigua, temblando
ante los posibles desmanes de aquella gente ruin,

I
Gouliatoff les sirvió vino, pero' apenas ei céndeDrontzki

lo cató, rechazólo con rabia arrojándolo sobre el rostro

de,boyardo.
.

.

-Dame el mejor de tus vinos, roñoso. j Eso es vinagre!
-Es un buen caldo.

-j Lo quiero mejor l, .. jy que sean tu mujer y tu hija
quienes nos' sirvan y alegren!

.

Na se atrevió Gouliatoff a replicar y mandó. sacar de

la bodega un vino añejo y fortísimo,

Madrr e hija timídamente fueron a servirlo al conde

y a sus soldados.
Y entonces desbordóse .la brutalidad de la horda, y el

conde se arrojó sobre la hija de Gouliatoff y la besó de­

sesperadamente en la boca llevándola luego en andas bacia
las habitacionesinteriores de.la casa .

La' actitud de su jefe electrizó a aquella gentuza, y un

soldadote arrojóse a su vez contra la madre, mientras los

z
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demás se lanzaban como bestias hambrientas sobre la ser­

vidumbre femenina de la casa.

i Derecho de vida y muerte, de honra, de mujer ! ... La

justicia -del Zar quedaba realizada; satisfecha.
y Gouliatoff atado fuertemente por otros soldados pues

había querido atacarles al ver los desmanes e infamias que

cometían, tUYO que presenciar, angustiado y con el alma

agonizante, el triunfo trágico de las pasiones.
Después del amor, el saqueo, luego el incendio ... La

horda cumplía como mandaba el Zar terrible.

• • *
.

'

Iván, el hombre de los contrastes, había creado en su

país la industria' de las hilaturas para tramar los más ricos

tejidos. Eran numerosos los esclavos dedicados a estos me­

nesteres. Entre ellos figuraba Thima.

Nikilos, acusado de hechicero, había sido encarcelado.

Cierto día, la rueda motora que ponía en movimiento

todos los telares, no obedeció a la fuerza del brazo humano.

Estaba atascada, algún resorte, algo misterioso, se había
-,

roto en su cuerpo de madera.

y los esclavos se pasaron la mañana sin poder trabajar,
procurando en vano hacer mover aquella rueda el secreto

de cuya maquinaria de�conocían.
Quiso el destino que aquella misma mañana, la Zarina,

I,
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que era amiga de visitar los lugares donde vivían los es­

clav.os, visitase las hilaturas.
Era la Zarina una mujer .cruel con todos los refina­

mientos del mal. Digna compañera de Iván el Terrible
en cuanto it maldad de ánimo, à instintos de h·iena.,

,

Cuando llegó a la . fábrica, el terror se impuso en el

'alma de los esclavos.
Todos se posvaron de hinojos ant<; là presencia de aquella

señora que ordenaba la muerte a su voluntad.

Vestía una túnica bordada en plata, y con 'el pecho y

.Iasmanos cargadas de piedras preciosas. La seguían varias

damas qe honor y unos fieles guerreros, siempre prontos a

interponerse entre el puñal y.su señora.

Al yer que la .rueda principal no se movía, la Zarina

se exasperó:
I.

e _¡ Ah, perros miserables l ¿ Por qué no funciona la nle-,
da?-gritó:

=--¡ Castigue mi torpeza,' señora l=-dijo uno de los es­

clávos-'-. ïNo conozco' la ciencia de mover estas ruedas!

-Pues deberías conocerla ...

Oió una orden secreta a sus guardias quienes cogiendo ,..,'

brutalmente a los operarios ëncargados de aquella parte
del taller, los arrastraronhasia juera.

=--jId y ved la justicia que -Ia Z�rina marida hacer, a
los que'no le sirven !-gritó.
-¡ Señora! ¡ Perdón!

Vieron todos çomo aquellos pobres obreros inocentes eran

brutal y despi�dadamente azotados por los esbirros de la

emperatriz.
Aquella era la justicia de la Zarina; una justiciarápida,

.

,

, "

y
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brutal, pero la del Zar èra todavía más cruel y refinada.

Aquel mismo día, el conde Drontzki le presentaba un

decreto que debía firmar en contra del boyardo Gouliatoff. /

"

Quedan conjiscados todos sus bienes, incenciadps sus .qra-

neros, 'e'n ruinas sus casas y de sU",predio no queda piedra
sobre piedra. Es la justicia que manda hacer el Zar,'Nues-'
tro Señor.

Selló el Zar tranquilamente elxiecreto, ya curnplimen­
"tado en su mayor parte, sirviéndole de mesa la espalda
de su -Iector..

Después de permanecer un rato en silencio mirando -a

todos sus servidores' que le-contemplaban atónitos; pues
.. .." .

tenían miedo de esos momentos de meditación, engendra-
dores siempre de alguna nueva tiranía, preguntó al conde:

-¿ T'rabaj an mucho mis telares?

-No pueden laborar las hilaturas, señor-le respondió
con timidez el aludido.

-¿ y por qué?
-Se ha estropeado una rueda__

-j Miserables esclavos! j Gente sm cuidada!

_:_j N o �� sido' posible evitarlo, Señor!

__:¿y no hay nadie que pueda remediar la avel:ía?
,

-Eñtre,los esclavos,' aprehendidos a G,ouliatoff, está un.
.�. ,

esclavo griego que, creo entiende de estas cosas.

-j Llamadle inmediatamente!

-Le estaban dando tormento en: estos instantes, señor.

-¿Y por qué?
-Dicen que ese hombre está endemoniado, que pre-

- .tendia imitar a los pájaros en su vuelo.
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-Llamadle para que arregle la rueda.
-jAllá. voy, Señor!
E( conde Dronztkí se dirigió hacia ún edificio cercano

donde sé encontraba la mazmorra en que .castigaban a los
esclavos que trataban de huir y .a los que cometían otros

delitos.
'

NIí, a presencia de varios esbirros, era despiadadamente
azotado el pobre Nikilos, acusado de conjuras con el MaÍo.
-¿ Abjuras de tus creencias ?-le preguntaba.uno de los

verdugos.
-jNunca!
-j Entonc�s te quemaré la raíz de tus alas m�lditas!·
-j Quémame el corazón y seguiré creyendo en mí!-

,

,

contestó heroicamente.

--'-'Í Perro ciego a la luz!'

-No me entenderías jamás; yo aspiro' a una vida nue-

va, tV. te conformas con la barbarie- que te 'rodea,
-

-jAh, insolente! j El hiérro l j Pronto!
Unos verdugos sacaron del fuego un hierro candente,

apli�ándolo� a la espalda del esclavó.

Este dió un grito, pero se mantuvo sin abjurar de' la
. fe ell sus inventos, de. su deseo triunfal de v�lar.

'j Iban de nuevo a aplicarle el terrible cauterio, cuando'

apareció ef conde Drontzki al frente <:lé' unos soldados.

-jAlto! j Orden del Zar!
, -¿Qué pasa; conde?
-Este hombre debe vernr conmigo para arreglar la

rueda de. los telares.

,...-Pues, esclavo, sigue al conde.

./
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Nikilos, ocultando su amargo dolor, tuvo que seguir al
conde Drontzki,

Su espalda estaba ensangrentada, corría por todo su cuer­

po un- súa;� frío. 'Pero' era necesario obedecer . obedecer
, ,

siempre, sin' chistar, 'sin una protesta. 'Lo' cOlltÍiariò' era
morir ..

\

Procurando acallar la amargura en que estaba: 'sumida
su alma, y el dolor de su cuerpo., Nïkilqs fué a las' hila­
turas, y a presencia del conde y de 'los' numerosos tr�bajél­
dores de là "fábrica,

i

comenzó a realizar su=Iabor, iñtèntó
poner en' marcha la maquinaria,

,
La Zarina -que se había enterado de que habían ido a

buscar un obrem especializado en 'aquéllos trabajos, visitó
a aquella 'misma hora los talleres conJa esp-eranza de -que
ya todo estuviese én orden y funcionasen de nuevo.Ias má­
quinas' queproducían las telas más costòsas y ricas ocasio­
nando la envidia del mundo.

Todavía la"máquina no estaba ën movimiento, pero
Nikilos aparecía muy atareado; había dado ya eon la causa

de la interrupción'y se disponía a ponerle remedio' con la
habilidad caracteristica de sus manos y de' su inteligencia.
La Zarina 'p�rmancció largo rato contemplando a aquel

hombre .que tenia las finas, facciones griegas � un.� barbita
.rizada: -que le daba noble aspecto varonil.

Aq'\,Í�1 . corazón, monstruosamente caprichoso, lattó de

pronto por aquel hombre.
Anheló' ardientemente vivir unas horas de' amor con

el muchacho, y sus OJos brillaron con una maléfica
luz voluptuosa.

��5
De pronto, las manos sabias del esclavo- volvieron a

producir el milagro. '

y ante los ojos atónitos de todos funcionó .otra vez

la rueda motriz" fundamental, ',
La dureza de. los rosros: se ablandó, 'el mismo conde

Dronztki tuvo una sonrisa de simpatiâ, ...

L€l Zarina sintió todavía con mayor intensidad la fiebre

de pasión, repentina y poderosa por aquel hombre, y le

miró con ojos lánguidos en los que vibraba una llama

sensual.

-¿ Qué deseas en pago de tu labor ?-le dijo sonrien­

te, con upa dulzura que contrastaba con el sonido ,duro
y proverbial de su lenguaje.

,

-j Que me dejéis volar, Señora-l-e-dijo modestamente

inclinando su cabeza.

-¿ Volar? .¿ Pero, cómo? No te entiendo.

-He inventado un aparato para ello". Me persiguen
por esta causa. Me llaman un enviado del Diablo.:. Os

ruego, Majestad, que permitáis que pueda 'realizar mis ejer­
cicios sin' temor a nadie.
La Zarina, que. era mujer incrédula, -se echó a reír:

-;Nada más-que- eso pides], Ës bienipoca cosa. Por

mi parte, concedido.

Entonces vió Nikilos en

y cogiéndola por la mano,

y le dijo:

un rincón a su. novia Thima

se dirigió hacia: la emperatriz

-j as pido también, Majestad,- que me dejéis cflsar

con mi elegida l .

Desapareció como por ensalmo la sonrisa de. la ,;2a­

·rina. Los celos anidaron en su alma, unos celos atroces
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contra �qu�1Ia �ujer humilde que tenía el amor del griego.
-j BIen .--dIJO desdeñosa-. Cuando vueles. te casarás

con ella. "

y desapareció orgullosamente entre sus damas.

Quedaron 'Thíma y Nikilos abrazados pensando si al fin
recobrarían la libertad.

.,

* * •

El Zar Iván se pasaba casi todo el día en el monas­

terio. Su alma tenebrosa se alimentaba, con el libro de los
mártire\ del apóstol Silvestre.

"

,

Aquella tarde se dirigió, después de realizar sus co­

tidianos rezos, a su palacio.
Iba a presidir la comida en la que d�bían tomar parte

los caballeros boyardos.
El miedo a la traici6n .aconsejaba al Zar que sus ser­

vidores probasen antes que él los platos, de su mesa.

El Zar comía solo en una gran mesa. De maneras
bastas, ordinarias, tomaba la comida con los dedos como

el más ruin d'e los esclavos:
En una .mesa cercana se encontraban los caballeros bo­

yardos, Invitados una vez por semana; a comer 'con la

augusta persona imperial.
La comida transcurria casi en silencio; .los caballeros

hablaban en voz baja.
De pronto apareció en el comedor el boyardo Goulia-

27

toff que se había refugiado durante aquellos últimos d!as
en casa de un pariente, después de la razzia en que que­

daron aniquilados sus poblados. A pesar de lo ocurrido,
'_

tuvo el atrevimiento de presentarse en el comedor Im-

perial.
El Zar le miró de reojo con una sonrisa burlona en

que parecian flotar propósitos. bien siniestros.

Gouliatoff, altivo, sin perder el culto de la propia esti­

mación, saludó con unaa profunda reverencia al Zar y

después con amables, sonrisas a los compañeros de la

Duma. Pero su sonrisa se alteró al punto al observar que

contra. la costumbre no le hàbian reservado 'el puesto

a la cabecera de la mesa.

_j Soy el primer señor' de la Duma boyarda !-excla-
mó=-, ¿ Dónde está mi sitial?

. .

Uno de los nobles le señaló un lugar vacío al lado de

Loupatoff, el odiado rival por cuya culpa venía toda su

aesgracia.
-iYo junto a ese perro miserable !-clamó.

-i Es orden del Padrecito!

LoupatoH sonreía contento de aquella humillación que

se' infería a su rival, ahora caído en des_gracia.
-i Aptes renuncio. al honor de sentarme en el reíec- .

torio, del Zar !-:-dijo Gouliatoff. _

.

-i No puedes negarte!' iA la mesa!

y varios de los caballeros boyardos, le obligaron, a la

fuerza, a ocupar el puesto vacío, a pesar de su resistencia

y de sus fuertes protestas.

-:-i Soy el más noble de los nobles � ,,.,.gritaba exaspe-
<,
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radQ--'-,--'; j Todo me'lo puede quitar el Zar-'menos la honra
de mi" catégor ia'l

Se le heló '.la 'sangre en las venas al escuchar la voz
silbante y terminante del Zar que' le decía con auto-
ridad: \

�¡ Siéntate y calla I
No se atrevió a replicar y ocultando la dolorosa rabia

que le invadia, comió sin apetito sintiendo fijos en' él los
ojos implacables del Padrecito que tan cruelmente le ha­
bían castigado. '

Loupatoff a su lado hacía bromas sangrientas a costa

del derrotado, y a éste Ie parecía que la sangre se le con­

vertía en hiel.
" Como. todos los monarcas, Iván tenía su bufón un nam-, '

bre contrahecho, hurrible, encargado de alegrarle la exis-
tencia' con sus "ccnstantes y a veces impertinentes bromas.
El bufón, vistiendo su traje de colorines y boviefido

los alegres cascabeles que denotaban su paso, estaba aga­
chado junto a la mesa del Zar y suplicaba: ,

-j Unas migajasa, Señor l ... j Sin comer po tengo inge­
,
nio!. .... Y al propio tiempo 'se reía procurando poner las
manos 'en un gran plato donde había un carnero asado.
Pero el Zar se .sentia aquella rîoche implacable, con

deseos de 'causar dallo, e hizo pagar su cueldad al pobre
bufón.

Empuñó rápidamente un cuchillo y cansado de las
continuas peticiones, del ,bufón, le hundió implacable y"
brutalmente el arma blanca en los ojos.

Oyóse en el comedor un grito de agonía, de dolor' mor­
tal. Todos quedaron aterrados, sobrecogidos.

.
,

.• 29.

-jMis ojos! i Mis ojos I-gemía el .bufón retorciéndo­
se presa de la más infinita' de las angustias-. iYa no

veré mas tu. grandeza, 'Señor I

Sus ojos eran dos llagas vivas, sangrantes ... Daba.Iás-
tima verlos, corno ojos, de leprosos.

.'

Aniquilado por el implacablt sufrimiento d� qu�-�ia>' ..
'

,...; .....

víctima, el desdichado bufón: cayó des�anecidò.,
I Iván El Terrible sin cesar de, coiner dió . una mirada
de soslayo al iñfeliz y luego ordeñó a .su guar:dJa .retira­
sen de allí a aquel hombre maltrecho.

Sonriente llamó a SJl lado a Basilio, su lector, y,'�le
. dijo en voz baja, señalando al boyardo Gouliatoff.,' ;

�j Mi 'bufón sera aquél I jNo le sentará" mal il" b�-
yardo más noble. un gono de cascabeles!

' , ,

:'c.!,. �,

-Í Comprendido, Señor!
,

Basilio avanzó hacia GoulhtGff. '

Señor tll honra . con un nuevo, ��ig�__:le-Nuestro

dijo.
.,-¿A mí?

-j Serás el bufón del -Zar l
,

y le encasquetó '. hastá cerca de lós ojos el deslroaroso

gorrito de cascabeles.

Todos sé echaron a vreir mientras Gouliatoff, ;.o.}o A�
vergüenza quería: quitarse aquel gorro. � .l> :

-j Es orden .del Zarl,i,Gui,dado,1 '"'
Calló el noble. caído, en desgracia, mientras, Iván y,�'t��

dos los <;abaÍle�� boyardos se r�a'n a('vct��e cl,e;, a��fllf
guisa.
Gouliatoff hùbiera querido, morirse allí mismo antes

que soportar tamaña vergüenza. i Oh, como pagaba ahora

,"

•
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en' su propio ser las trágicas humillaciones que había in

ferido tantas veces a los demás!

.

.

BasilioTlamó
\
a varios cómicos que entraron riendo en

el comedor :

-j Farsantes y danzarines! ¡ Venid conmigo a conocer

al nuevo compañero!
Los cómicos, villanos a quienes el Z�r Ies daba permiso

para que le divirtieran, 'rodearon .a Gouliatoff y le l1icid�
ron objeto de las más groseras burlas, solazándose viéndo
a un noble descender al nivel en que ellos se -encontraban.

Uno de los faranduleros, era un enano jorobadillo que
tocaba. un instrumento de música.'

A su 'son los demás cómic0's. bailaban' rodeando al in-:
, .

-

�

. -

\;,

feliz caído en la hostilidad' imperial.
El Zar a quien pareda divertir 'mucho. el espectáciU�-,

dijo a Gouliatoff:

-¡Baila!
.:_¡ Señor!

"

-j Baila !-rugió de nuevo con terrible voz.

y Gouliatoff hubo. de levantarse, � loco 'de- terror,
,.... .

con los ojos inyectados por una nube de ,.,sangre, tuvo
.

que moverse, que bailar,' que simular una' danza trágica
y grotesca en aquel lugar. donde siempre había sido res­

petado después del emperador como, él primero,'
El Zar se reía y con ridículos movimientos le obligaba

a que se moviese más hasta danzar dé una manera desC�­
perada, y risible.
Los caballeros boyardos se reían, pero alguno de e1100

IlQ podía evitar un gesto de repugnancia... Pensaba que

"
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un día 'cualquiera, aquella desgracia pódia ocurrir a al­
guno de ellos.

De. .pronto se escuchó la voz del Zar.
-i Miradle ! i Es el boyardo terror de los póhlados de

mi tierra! ... -l Bailad todos r... j'Mi poderío Sé ensancha
cuando los enemigos desaparecen! : �

y los boyardos, aterrorizados, bailaron también desde
su' sitio" mientras, Gouliatoff y los cómicos continuaban
su .. dolorosa ',danza.

Uno de los caballeros murmuraba sordamente con un
,

odio mortal contra aquella tiranía:

-i Zar inculto! i Zar terrible! ¡ Zar- malvado! '

Por fortuna nadie le oía... y el' espectáculo continuó
hasta muy tarde.

Al' fin el Zar dió orden de que se retirasen los cómicos

y habló algo con uno de sus hombres de confianza quien
avanzando hacia Gouliatoff le rogó le acompañara' fuera,
El boyardo que apenas se daba cuenta de lo que

i Íe

pasaba le siguió tambaleándose.

Al hallarse ante un corredor, el emrsarro de Iván le

dijo:
-'¡El Zar no -es malo l. .. Me 'ha dicho .que por ese

camino encontraréis la libertad.

-¡ Oh, gracias ... gracias!
, Quiso abrazarle pero el' otro rehuyó el intento: Goulia­

toff avanzó "confiadamente, entr,ó, ea, una, estancia que

'aparecía sin ventanas y al ir a retroceder 'creyendo que

había 'equivocado el camino:, se, abrió .unajrampa .que ha- '

bla � en
. el suelo, Y' el 'bQy.ard,o desapareció . .rápidamente

33
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hacia el fondo de un abismo, tragado por un remolino.

Desaparecía para siempre. Era la justicia del Zar..

,

• *'.
¡'

La, Zarina que èontinuaba enamorada de Nikilos le
vió .un día realizar sus pruebas de vuelo, y re hizo enviar

por una de sus damàs, un precioso anillo de perlas.
. Extrañado, sin comprender el motivo de aquel regalo,
Níkilos, temiendo sin �mbarg6, sufrir las iras de la Za-
.' ,

rina si no .lo aceptaba, se colocó la sortija en uno de sus

dedos.

La Zarina deseaba a, aquel hombre y era' capaz de todo

para conseguirlo.
Entretanto, los mercaderes llegaban a las hilaturas del

Zar desde todos los rineones del gran Estado. '

Michel, el' hermano de Thima, vestido de falso mer­

cader, tr�t�ba de acercarse a su hermana, con el ansia de

poder libertarla.

Cierto dias con el Zar, visitaban las hilaturas magna­

tes llegados de Inglaterra.
Michel, que simulando pretender: adquirir unas telas

había entrado en los talleres, se ocultó junto a su carro

al ver llegar al Zar con la comitiva.

Iban con el poderoso señor varios negociantes que se

35
admiraban de la perfección a que había llegado aquella
industria.

-j Jamás vuestra industria ._logr_arJ .

la pureza de rm

labor!-=-les .,decía:
Largo rato duró la visita, que fué aprovechada, por

Michel, 'para, burlando la vigilancia, acercarse a su i1ú­
mana Thima. y decirle:
�Eò

.

el amanecer del segundo día tendré mi trineo

dispuesto.
-:-j Oh; gracias! Nikilos vendrá con nosotros. ¿Te pa­

rece?

-j Ya contaba eon él!
Y mientras el Zar visitaba la fábrica enseñándola or-

" "

,
gullosamente a Ius ingleses, elconde , Drontzki que se .las
echaba de conquistador ty conociá "el carácter liviano" d�

.

la Zarina) se' introdujo en una de 'las habitaciones Ide
ésta y pretendió a la fuerza ganar los besos de su sobe-

I
'

J
, t

..

, �'I

rana.
1/ �

Pero la Zarina que en otras' ocasiones no 'había recha-
zado al" guapo .mo�o, ahora, _imbuída por amor hacía el

griego, le rechazó can. altivez.

"'::'_j La Z�rina besa cuándo quiere y a quién quiere!':"
le dijo.
El conde Dronztki tuvo, que retirarse confuso, pronun­

ciando urïas- palabras de excusa.'
"

,

s ,
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* * *

Para obsequiar a los comerciantes extranjeros que ha­
bían realizado un importante 'pedido, 'el Zar quiso efec­

,tuar alguna fiesta singular. '

Drontzki le dió la solución que la Zarina aceptó igual-
" .

mente encantada.

-Le facilitaremos' una ocasión al esclavo gtiego para

que se mate solemnemente.

-i De acuerdo! Dad las órdenes oportunas.

El conde se encargó de ello, dirigiéndose al lugar don­
de se encontraban Thima y Nikilos, acariciándose tier­
namente. La esclava le informaba de que al día siguiente
Michel lo tendría todo dispuesto para libertar a los dos,

Vieron con espanto llegar al jefe de la "Oprotchina".
-i Dispón tus alas! i Mañana volarás delante de la

Corte! '

"Una inmensa alegría se apoderó del soñador. Estaba

seguro de triunfar. Y Thima le animaba pensando que

tras de aquel triunfo, tal vez lograsen' honores' y la liber­

tad definítiva.

y al día siguiente, en una gran esplanada se realizó

37
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la fiesta. 'y la

-

gente, la muchedumbre ávida esperaba en

ella 'un milagro.
Los Zares ocupaban el sitial preferente, rodeados de

lo más florido de su corte.

Thima, entre el pueblo, rezaba por el triunfo de su
"

amanté."
Este apareció, sonriente, llevando a la espalda sus dos

alas de Icaro�
Subióse a lo alto de un muro; desde allí debía dejarse

caer para volar a estrellarse en el más grande de los ri­

diculos.
Thima se acercó a él pam infundirle valor.

Dispuso el Zar que comenzase el espectáculo. La Za­

tina conternplaba con ojos codiciosos al inventor anhelan-
0-'

do que triunfase .. ,

y lleno de fe, conven�ido en la obra realizada, perfec­
cionada ya, Nikolis'se lanzó al espacio.
Un i ay! surgió de millares de gargantas, pero pronto

vieron todos que en vez de estrellarse, aquel conservaba

su estabilidad y volaba majestuosamente largo- trecho.

I, Por
\
primera vez en la historia del rnundo, un hombre

se, deslizaba como un pájaro y la sombra de un ser hu­

mplo se proyectaba sobre la tierra como la de las aves.

Voló largo trecho hast-a que vino a caer muy cerca del

sitio imperial. Thima estaba loca de alegría. De Ja mu­

chedumbre �urgía un alarido dé admiración y hasta' de

miedo.,
La Zarina tenía más languidez en los ojos al contem-

plar al vencedor; el Zar aparecía preocupado y' de pronto

murmuró;

-,
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-:-i'No podemos, no debemos creer en esaas hechicerías!
- iTraed al brujo! '

Unos soldados corrieron hacia Nikílos llevándolo a Ja
presencia del emperador. Nikilos iba tr-iunfante.

Pero pronto la actitud torva y cruel del emperador le

hiz� salir de su equivocación. En vez de honores y felici­

taClO?eS, le amenazaba algún nuevo y grave peligro .

¡i Espíritu del mal !:_rugió el Zar-. i Quieres ser

pájaro y ángel, y esto no es posible!
-:-i Señor I

-Los caminos del cielo ,110 son para los esclavos ... El

que ofende y quiere romper las leyes de la Naturaleza
debe morir... i Encerrad a ese hombre en los calabozos!
La Zarina fué a protestar, pero 'no se atrevió a contra­

decir la suprema autoridad ... Y el pobre griego con el
dolor de no ser comprendido, fué llevado a' prisión, se- i

guido de Thirna que se abrazaba a él desconsolada.
I ván, furioso, mandó quemar las alas del aparato.

�i Al fuego todo eso l..; iAl fuego!
y él mismo pisoteaba lo que era un objeto valioso de

la ciencia.

Uno de los fabricantes ingleses pr�testó de aquel pro­
ceder.

,

I

-Nosotros creernos que el inventor es un hombre
extraordinario. Os 1.0' compramos para' nuestra ;atria.
-i N�, '. no! Es un hechicero. Hay que quemar sus

alas.

y

f,
poco después las alas se estremecían bajo el fuego

<
'

como los brazos suplicantes de un mártir.

I,
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* * *

Nikílos había sido' trasladado a las mazmorras- 'del

palacío imperial. Y aquella noche, la Zarina, muerta de

amor por aquel hombre, dijo a una de sus damas:

-¡ Quiero salvar' a ese desventurado! ¡ Acornpáñame !

y. por �na pu�rta secreta, se encaminó hacia los subte­

rráneos, logrando 'penetrar' gracias a la complicidad de

uno de los guardias, en donde estaba encerrado Nikolís.

Su 'dama de honor quedó en la estància contigua, dis­

puesta a advertir' a la emperatriz de cualquier peligro.
Se encerró la Zarina-con aquel hombre a quien repug­

naba la liviandad de la emperatriz v que fiel al recuerdo

d'e Th¡�a, rechazó los anhelos amorosos de aqu�lla gran,'
insaciable;

,

Procuraba apartarse de ella y la Zarina fiando' y to­

mando -a cortedad lo que no era más- que repulsión? le

dijo :
'

-¿ Tienes miedo de mí después de tus proezas?

.
-¡No ... nol ...

_¡ Nikilos !. .. Tu libertad tiene un precio. Si tú quie-
res, serás libre esta misma noche.

y abrazándole estrechamente pretendió besarle la boca.

"

I.

I
"

, \
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Pero Nilcilos, hombre dignó, que no era víctimaa de los

extravíos de la carne, supo resistir a la voluptuosa pre­

tensión y I,echazó aquellos labios en £lOI:, rojos y malsa­

nos.

-¿ Me desprecias ?-rugió ella celosa-. j 1}.,h, ya com­

prendo.l., , ¿ Tanto amas a aquella' �lljer? ¿ Tanto la

quieres que desprecias a la Zarina?
Nikilos no' contestó, procurando rehuir el contacto

d� aquel cuerpo de seda y' deIujuria,
Mientras tanto el conde Dronztki, al efectuar una'

visita de inspección por los suberráneos, descubrió a la

dàma de la emperatriz y sorprendió la traición.

-¿ Qué hacéis aquí?
,

\

-j Nada.,; nada l-e-èxclamó loca de terror.

Quiso desprenderse de él,' pero el conde sospechando
� ,

la verdad, ato fuertemente el brazo de la dama impidien-
do que ésta pudiera huir.,
y luego, ac{¡ciado por, los' celos repentinos, sospechando

si. la Zarina estaría con 'alguien, penetró en el calabozo

del griego, encontrando efectivamente a la soberana pre­

tendiendo de Nuevo acariciar a Nikilos,

La 'Zarina se levantó (al ver a aquel hombre y furiosa

al verse sorprendida en una de sus debilidades. Con ins­

tinto perverso y cruel entregó disimuladamente un puñal
a N ikilos y le murrnuró :

--jMátale y serás libre!

y avanzó hacia el' conde Dronztki a quien , los celos

hacían temblar de odio.

_¡ Mátale y seré tuya !-le 'musitó con ansia cruel de

maldad.

I
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. Los dos hombres, deseoso uno de libertad y el otro del
-amor, se. arrojaban uno, contra otro con la lucha fiera de

dos seres primitivos..
Tuvo )a trágica pelea diferentes .alternativas, h, Cayó

al suelo el puñal, y la emperatriz, poseída de un odio
feroz y"momentáneo contra el conde, recogió el arma y

la clavó basta la empuñadura' por la espalda de Dronztki..

Dió el conde un grito de terror, y la Zarina huyó del
calabozo' mientras Nikilos horrorizado, contemplaba a

, ,

aquel ho�bre' que se .retorcia presa de un dolor salvaje.
, Libert6 la Zarina a su dama d'e compañía". y las dos

huyeron entre las .sombras ...

"

* * *

,

.

,

Descubierto el crimen' por la ronda nocturna, el direc­

tor de la cárcel 'corrió a comunicar al Zar la sensacional

noticia.

) El emperador, enfurecido al conocer el suceso, 'atravesó

con su mandoble ,el cuerpo, del 'desgraciado, jefe de la

prisión. ,

y seguido de varios magnates se dirigió a la cárcel,
en�rando e� 'el cáiaboz; donde estaba preso rI pobre Ni­

kilos contemplando el 'cuerpo agonizante del conde

Dronztki. '

Miró Iván a aquel amigo y le preguntó con gran inte-

/

r
,

,I

\ ,

,
'

-I

rés lo que había sucedido. Entre las angustias de la muer­

te, el pobre excl�ó:
-Preguntádselo a la emperatriz ...
Un odio terrible se reflejó en las facciones del Zar.

¿ Qué tenía que ver la Zarin� en aquel asunto? Vió en­

tonces que Nikjlos ocultaba rápidamente Su mano en la

que brillaba una sortija, Sé acercó y' le hizo mostrar. la

mano quitándole el hermoso anillo.

-Es de la emperatriz, ¿ verdad? Te lo dió. ,-rugió
celoso.

-j No ... no!--"-dijo el pobre hombre, aterrorizado.
-No mientas .. , Tú has matado al conde ...

-¡No ... no!
-Pues ¿ quién fué entonces? '

-No sé, señor.

::-j Canalla!

. ,

I
l

Tuvo el Zar el presentimiento de que Ja Zarina le

,

había engañado con aquel gri�go 1 no quiso ahondar más

sus heridas ante los magnates que presenciaban la escena.

Dijo algo a uno de sus hombres ir éste ordenó a Nikílos

que le siguiese.
El griego, aturdido por todo lo que estaba sucediendo, I

le siguió sin protestar por un. corredor.
,I

Il h bi "I_j Avanzad por, aquí y entrad en aque <: a uacion t

Sin compender, Nikilos dió unos pasos, y'poco después, '

de repente, se abría el .suelo, tragando ¡;ara siempre al.

desgraciado inventor.'

j Era la justicia del ,Zar! Este al salir de la cárcel

había dado una orden ;

�j Id a buscar al Gran Sacerdote!

I'
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I ,
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muerta, cubierta por un manto que le tapaba la herida.
mortal.
Así acabó la emperatriz.
Thima, enterada por una confidencia de lo ocurrido

en la cárcel, pudo escapar áquella misma noche con su

hermano Michel. Iba' hacia la libertad pero éon el alma

muerta por el dolor.

y cuenta la trágica leyenda, que el Zar enigmático y

terrible hizo doblar él mismo las campanas llamando a

todos a oración por el alma de la emperatriz ...
Y, en la estepa inmensa, quedó para siempre el nombre

del Zar que fundó una dinastía con la sangre de sus cri- ,

menes y la grandeza de sus designios.

"

El Zar, furioso por los más implacables celos, entró
de noche en el cuarto de la Zarin , donde ésta dormía

con un sueño, agitado e intranquilo.
Cogió una de sus manos y vió que en ella faltaba la

sortija de perlas. La colocó para ver si-ajustaba bien y se

convenció de que se trataba del anillo de la emperatriz.
Esta despertó asustada y al ver ante ella al Zar, dió

un grito de espanto... El puñal de Iván el Terrible se

clavó en la garganta de aquella mujer hasta el fondo ...

tIn grito de terror y un nuevo invitado en Ia alcoba: là
Muerte.

. Momentos después en la estancia contigua entraba el

Gran Sacerdote con varios caballeros de la corte.

El Zar salió a su encuentro y dijo con expresión torva:

-j Mi esposa ha muerto t

Todo el mundo quedó paralizado por, el asombro adi­

vinando u�a tragedia espantosa. Pero el Zar con un

gesto de superioridad les indicó:

-j Rezad por ella!... j Qué rece todo el pueblo por su

soberana!

y alzando el cortinaje 'mostró a. todos, la emperatriz

.
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